Capítulo II
 EL SITIO DEL RANCHO DE JUANA NUÑEZ

3. PRIMEROS POSESORES DE JUANA NUÑEZ

Como hemos visto probablemente Juana Núñez murió en La Vega el 2 de marzo de 1557, dejando una gran extensión de tierra conocida con el nombre del "Sitio del Rancho de Juana Núñez", sin embargo no conocemos exactamente quiénes fueron sus herederos. Lo cierto es que unos ciento cincuenta años más tarde era dueño del rancho Manuel Pérez, vecino de la Ciudad de La Vega.

En año no conocido, Manuel Pérez vendió el sitio al también vecino de La Vega, Don Andrés del Hierro, que a su vez lo vendió al Subteniente de Milicias Urbanas de La Vega, Don José Rodríguez, según consta de un documento instrumentado por el Escribano Público Dionisio de la Rocha, el 21 de abril de 1778. La Escritura de esta venta, conservada por el Subteniente Don José Rodríguez y traspasada más tarde a Antonio Santana, se conservaban en pésimas condiciones, de modo que fue necesario hacerla trasladar por el notario público de La Vega, Don Félix María Morillo, el 28 de septiembre de 1871, casi un siglo después13.

Este importante documento, apenas conocido de las nuevas

generaciones salcedenses, es de una importancia sin igual, pues nos da a conocer las noticias más antiguas que tenemos de los orígenes de Juana Núñez. Dice así:

"Extracto de un documento a Nos presentado para su traslado cuyo tenor es el siguiente: Sépase como yo Andrés del Hierro vecino de esta Ciudad de La Vega otorgo que vendo al Subteniente de Milicia Urbana, de este vecindario, Don José Rodríguez un Rancho nombrado Juana Núñez en esta jurisdicción, criadero de toda especie de animales mansos y cimarrones, bajo la guardarraya siguiente: "del paso viejo de Juana Núñez desde el arroyo arriba hasta el alto de la Sierra, todo el alto buscando, a la cabeza de Palmar‑ todo el Palmar abajo hasta la cabezada del naranjal de Antonio y de aquí puesta la cara al paso viejo de Juana Núñez donde se comenzaron". Y dicho Rancho está libre de pensión especial ni general y se lo vendo conforme lo he poseído y hube de Manuel Pérez, en precio de setecientos pesos que confieso haber recibido y por no ser de presente la entrega renuncio la excepción de la non numerata pecunia y prueba del recibo como ella se contiene y declaro que el justo precio del Rancho que le vendo son los setecientos pesos que me han entregado y si valiere más de la demasía le hago al comprador donación irrevocable que el Derecho llama inter vivos y parte presente sobre que renuncio el derecho de insinuación y leyes del engaño como en ella se expresa y desde hoy día de la fecha me aparto del dominio que en dicho Rancho tengo, y lo transfiero en el comprador y aseguro que en la venta no habrá contradicción y si la hubiere de mi parte será la defensa hasta dejarlo en posesión pacífica. Y no haciéndolo le devolveré la cantidad que me ha entregado y le pagaré los atrasos y menoscabos que por esta razón se le siguieren llanamente y sin pleito alguno con la costa de la cobranza y en la firmeza obligo a mi persona y bienes habidos y por haber con sumisión a la justicia de S.M. para que a su cumplimiento me compelan por rigor de derecho y vía ejecutiva cláusula Cuarentigia y general renunciación de todas las leyes fueros y derechos de mi favor y la general del derecho en forma. Y yo Don José Rodríguez que presente soy al otorgamiento de esta escritura y sabedor de su contenido la acepto y me doy por entregado del Rancho a mi voluntad. Fecha en La Vega el veinte y uno de abril de mil setecientos setenta y ocho años. Y el otorgante y aceptante quienes yo, Escribano doy fe que conozco así lo dijeron, otorgaron y firmó el que supo y por el que no a su ruego lo hizo uno de los testigos que lo fueron Don Miguel García Colón y el Capitán José Jimenes y Gabriel Fontan, vecinos presentes de que doy fe.

José Rodríguez Sid (rúbrica). A ruego del otorgante ‑ Miguel García Colón. Ante mí, Dionisio de la Rocha.‑ Escribano Público. ‑ Corregido con su original a que me remito. Y para que conste de pedimento del aceptante doy el presente en el mismo día de su otorgamiento.‑ En testimonio de verdad. ‑ Dionisio de la Rocha.‑ Escribano Público y de Cabildo. DCT y 8va.

Nota: Se rebajan de esta escritura 100 pesos que ha vendido su dueño Antonio Santana a Anselmo Gómez y otórgasele escritura por ante Nos Escribano abajo firmado.

Vega y Septiembre 20 de 1871.

Félix María Morilla. Escribano Público".

4. ANTONIO SANTANA COMPRA EL SITIO DEL RANCHO  DE JUANA NUÑEZ.

Las tradiciones familiares de la familia Santana no nos pueden dar ninguna noticia exacta de los primeros años de vida del Gral. Antonio Santana, fundador del poblado de Juana Núñez. Ciertamente que no fue de los primeros pobladores del lugar, como hasta ahora se ha creído14.

Antonio Santana nació en 1800, pero nada se sabe de sus años de mocedad. Algunos han dicho, dato conocido por tradición familiar, que era un expósito; pero nada confirma este relato. Parece que tanto Antonio, como su hijo Dimas, hablaron poco de los orígenes de la familia y del lugar de su procedencia.

Se ha dicho que era hermano del General Libertador Don Pedro Santana y Familia, el héroe de Las Carreras, más no es cierta la noticia. En su testamento del 18 de diciembre de 1852 el General Santana habla de su legítimo hermano el General Ramón Santana. Algunos afirmaron que era hijo de un tal Florencio Santana, pero no pudo ser el hermano del Libertador, pues en su segundo testamento, de 13 de marzo de 1862, Santana deja una suma para atender a su "hermano legítimo llamado Florencio Santana, que es

mudo, demente, paralítico y en un estado que no tiene acción a ninguna clase de materia por sí mismo"1515.

La verdad real es que Antonio Santana fue hijo natural de María Santana, y nació en 1800, según consta de su acta de matrimonio con Martina Durán, celebrado en La Vega el 8 de septiembre de 1852.

Cuándo obtuvo Antonio Santana la posesión del "Sitio del Rancho de. Juana Núñez" es cosa absolutamente desconocida. En unas notas escritas por el Padre Eliseo Bornia Ariza, narrando la historia de la Parroquia de Salcedo, se dice que Santana obtuvo los terrenos por una compra a José Rodríguez, que a su vez los había adquirido mediante un Amparo Real. Hoy los documentos nos dicen todo lo contrario, como hemos visto en el capítulo anterior, pues Don José Rodríguez los obtuvo por compra hecha a Andrés del Hierro. De Rodríguez lo adquirió Santana: "Y dice el Vendedor Antonio Santana que estos terrenos los hubo de sus dueños antecesores por la misma cantidad (700 pesos), habiéndole traspasado la escritura, a la buena fe"16.

No se sabe el año, puesto que no hay acta notarial de este traspaso, ni ha aparecido el acuerdo privado que tal vez interviniera entre las partes contratantes. Ciertamente que para 1844 Antonio Santana era el dueño del sitio, pues ese mismo año vende una parte a Anselmo Gómez.

Antonio Santana compró otros terrenos aledaños al sitio, como consta de algunos documentos notariales.

El 23 de enero de 1843 Carlos Rondón, ante el Juez de Paz de La Vega, Don Casimiro Cordero, vendió 25 pesos de tierra a Javier Díaz, a quien se los compró Santana en 1846 por la suma de 340 pesos17 . Santana vendió a Gabriel Paulino el 13 de noviembre de 1871 cinco cordeles de tierra.

Otro de los terrenos comprados por Santana en Rancho Viejo perteneció ala Parroquia de La Vega, y le fue vendido por el Pbro. Dionisio Valerio de Moya, Cura Párroco, con documento privado fechado en Juana Núñez el 4 de febrero de 185718.

Las dificultades de aquellos tiempos aciagos y la insignificancia política de la desconocida sección de Juana Núñez no nos permiten saber nada más de los primeros años del siglo XIX. El horizonte de la Patria no podía ser más tétrico. Sin duda alguna que huyendo de los peligros que entrañaba la presencia de Toussaint Louverture muchos habitantes de La Vega se refugiaron en las selvas de los diferentes sitios que rodeaban la ciudad del Camú.

¿Qué pasó con los habitantes de estas regiones vecinas de Moca cuando las huestes sanguinarias de Dessalines pasaron a cuchillo los habitantes de aquella Villa mártir? Cuando los ejércitos del feroz Dessalines se retiraron de la Capital por el camino del Cibao, siguieron las rutas del camino real pasando por Cotuí, San Francisco de Macorís, Moca y La Vega, que sintieron el látigo cruel de un conquistador implacable. Si las tropas tomaron el camino real de Macorís a Moca, desde sus escondites verían los habitantes de Juana Núñez el paso de las hordas, que como las de Atila, parecían "el azote de Dios" sobre la Tierra19.

Tampoco conocemos detalles de la participación de Juana Núñez en la lucha de la Reconquista de Sánchez Ramírez, aunque las tropas de La Vega dieron su apoyo al grito de Ciriaco Ramírez en Cotuí.'
13 .� Archivo del Notario Público Felipe A. Cartagena, de Moca, Protocolo del Sitio de Juana Núñez. El actual documento, traslado del Notario Morillo, está ya en muy malas condiciones.


En 1738, Andrés del Hierro, vecino de La Vega, poseedor de terrenos en el Santo Cerro, que vendió al Capitán Juan Muñoz de Quezada, asiste como testigo al traspaso de estos terrenos a los frailes Mercedarios, y dice que "si la tierra fuese suya era su voluntad dársela a la Santa Reliquia y a la Virgen Santísima y al Reverendo Padre y religiosos del Santo Cerro". Boletín Archivo General de la Nación, 1945, págs. 128�30. Don Andrés era Capitán.


En Santo Domingo, en 1756, era Notario Mayor Juan José Rodríguez Sid, talvez padre del José Rodríguez Sid de este documento. (Mons. Rafael Bello Peguero;


"Cofradía de N.S. del Carmen y Jesús Nazareno", SD. 1974, p. 24).


14 .� En el libro I de Defunciones de la Parroquia de Salcedo, años 1888�89 consta que Fco. Durán, de 84 años, era natural de Monte Adentro; Silveria de los Santos. de 70 años, natural de la población; Raimundo López, de 80 años, natural de Palmarito; Manuel García, de 80 años, natural de San José; María Gerónima, de 95 años, natural de Palmarito; Regina Hernández, de 100 años, natural de La Ceiba.


15 � Cf. Emilio Rodríguez Demorizi, "El Testamento de Santana", La Nación No. 34, marzo 25 de 1940 y Fco. Elpidio Beras, "E1 Otro Testamento de Santana", La


Nación, 29 de marzo de 1940; y "Papeles del General Santana", Roma, 1952, págs. 7�26. Santana nace gemelo de Ramón, 29�VI�1801, en Hincha.


16 � Protocolo del Notario Público Félix María Morilla; años 1869�71, doc. 37


del libro 26, pág. 120, depositado ante el Notario Lic. Alcibíades Roca, de La Vega.


17 .� Idem, doc. 34, págs. 111 y 112 del libro 26.


18 . � Idem, libro 26, págs. 73�74. Anicete Brito, en representación de Antonio Santana vende 20 pesos de tierra a Antonio Pichardo en Rancho Viejo; "Según se expresa en una escritura privada que le otorgó el Presbítero Dionisio Valerio de Moya, cura que fue de esta parroquia, que fue de quien lo hubo por compra Antonio Santana,


' el vendedor, un derecho de terreno de cuarenta pesos, de los que ha vendido los veinte dichos; cuyo documento nos ha sido presentado y después de bien examinado es una escritura privada del referido Presbítero Don Dionisio Valerio de Moya, cura que fue de esta Parroquia, en que declara que dicho terreno es proveniencia de un tributo perteneciente a un tributo de esta Iglesia y que le vende con facultades del limo. Señor Arzobispo de esta Archidiócesis de Santo Domingo para que el producto sirva para la fábrica de esta Santa Iglesia que ha emprendido, cuyo documento está firmado de su puño y letra con dos testigos que fueron Julián Taveras y Rafael Ma. Leyba, en Juana Núñez en fecha 4 de febrero de 1857" ante el notario Manuel Ma. Morillo, La Vega, 5 de marzo de 1871. En la página 195 del libro citado se encuentra, de su puño y letra, el poder que dio Antonio Santana a Anicete Brito, mi bisabuelo.


19 � La Vega fue incendiada, "talados los campos inmediatos, saqueadas las haciendas vecinas", afirma el Padre Amézquita en su informe al Gral. Le Brum. Cf. Guido Despradel Batista. O.C., páginas 40�50; José Gabriel García, Historia de Santo Domingo, Tomo 1, pág. 338.
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